
CONSTITUCIONES 

DE COLOMBIA 

RESEÑA HISTÓRICA 

INDEPENDENCIA 

COLOMBIA: 

El territorio que figura con este nombre en el mapa 
del mundo fue, desde la época de su descubrimiento has­
ta el año de 1810, dependiente del Gobierno español, que 
era dueño y señor de las colonias americanas por derecho 
de conquista. 

Si por espacio de tres siglos sobrellevó nuestra patria 
ese estado depresivo, ya desde fines del xviii se hacia pal­
pable que no podía continuar la misma triste situación 
politica en que sus habitantes eran victimas no sólo del 
despotismo de los gobernantes, sino del alejamiento y del 
abandono en que se hallaban con respecto a la metrópoli. 

Tan justo era cambiar su régimen, que el mismo Con­
de de Aranda lo aconsejó a Carlos lll cuando, como Ple­
nipotenciario en el Tratado de paz entre España, Francia 
y los Estados Unidos, decía al fin de su exposición diri­
gida al Rey "que tres infantes debían colocarse en Amé­
rica: uno. Rey de México; otro, del Perú, y otro, de 
Costa-firme, tomando el Monarca el título de Empera­
dor". Proyecto semejante presentó también el Ministro 
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don Manuel de Godoy a la familia real, que fue, como el 
primero, desechado por completo. 

Era nuestro vasto territorio una verdadera nación con 
grandes elementos de prosperidad y de riqueza; sus ha­
bitantes acababan de presenciar la independencia de la 
gran vecina del Norte; las rivalidades entre los criollos 
y los españoles tenian lugar todos los dias; el orgullo o 
la presunción exagerada de los peninsulares vino a esta­
blecer una odiosa distinción entre los venidos directa­
mente a la América y los hijos de éstos nacidos en las co­
lonias; los cargos públicos, aun los más insignificantes, 
fueron por mucho tiempo monopolio de una casta privi­
legiada; el sistema fiscal vino a hacerse asi de lo más de­
presivo: todo ello contribuía a que los naturales, exaspe­
rados por bajos e inicuos vejámenes, desearan con ansia 
el momento de sacudir el yugo que venía oprimiéndolos 
desde tiempo atrás. 

En secular y profunda tranquilidad vivía, no obstante, 
el Nuevo Reino de Granada hasta que dos trascendenta­
les acontecimientos vinieron a despertarlo de su letargo 
hacia fines del siglo xvm: fue el primero y más decisivo 
la insurrección llamada de Los Comuneros en 1780, y el 
segundo, la prisión y destierro de don Antonio Nariño y 
otros hombres distinguidos de Santafé, ,i fines de 1794, 
con motivo de la impresión y circulación de los Derechos 
del Hombre, que este enérgico patriota tradujo de la His­
toria de la Asamblea Constituyente. 

La sublevación de los Comuneros fue motivada por la 
exasperación que produjo en los pueblos de la provincia 
del Socorro y del Valle del Cauca el recargo de los im­
puestos con que el Visitador Juan Francisco Gutiérrez de 
Piñeres, echando abajo el régimen fiscal establecido por el 
Virrey Manuel Antonio Flórez, pretendió aumentar las 
rentas coloniales para subvenir a los gastos inmoderados 
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que se decía demandaba a España la guerra con los ingle­
ses. Aquel levantamiento espontáneo para protestar con­
tra las duras contribuciones y proclamar los derechos de 
propiedad hondamente conculcados, fue reprimido con la 
entrega de sus bravos caudillos bajo la fe de una capitu­
lación solemne. 

Violadas infamemente las fementidas expansiones, bajo 
cuya fe se habian entregado los bravos caudillos del le­
vantamiento, fueron sacrificados los que se atrevieron a 
protestar contra aquella violación, y sus mutilados miem­
bros exhibidos en escarpias, como escarmiento para lo su­
cesivo. Perdióse con esto toda confianza en las autorida­
des peninsulares, y aunque entonces se les jurara servil 
obediencia por los mismos cabecillas de la insurrección, que­
dó siempre en el ánimo de éstos y de quienes vieron sa­
crificarlos, el convencimiento de que sólo por la fuerza 
lograrían alcanzar lo que jamás habrían podido conse­
guir por medios pacíficos. Los nombres de José Antonio 
Galán, Alcantuz, y demás compañeros, que dieron a sus 
hermanos ejemplo de valor y de energía marchando al sa­
crificio, han quedado escritos con caracteres Indelebles en 
el primer pasaje glorioso de la historia de Colombia. 

Ni fue menos honda la huella que dejó en el espíritu 
de los americanos la aparición de la Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano; porque nuestros 
patriotas, lejos de acobardarse con estos rigores, cobraban 
cada día mayor fuerza y resolución para resistir de fren­
te toda clase de atropellos que ejecutaran los Jefes del 
Gobierno español, y así, don Antonio Nariño, joven abo­
gado y uno de los más ilustres hijos de Santafé, vertió del 
francés y dio a la publicidad aquella obra memorable, en 
la cual se contenía la célebre exposición con que la Con­
vención francesa había formulado las tendencias del mo­
vimiento que hizo de la Francia "el porta-estandarte de 
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las nuevas ideas". Este opúsculo cuya publicación costó 

a su autor más de tres años de prisión en el castillo de 

Bocachica, circuló de mano en mano, infiltrando en el 

alma de los futuros proceres el espíritu revolucionario de 

la época, y despertando en su mente el deseo de conseguir 

esos derechos de que el hombre es dueño absoluto, y de 

que estaban privados los americanos por obra y gracia del 

despotismo español. 

Decía así: 

D E C L A R A C I Ó N 

DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO 

Los representantes del pueblo francés, constituidos en 
Asamblea Nacional, considerando que la ignorancia, el ol­
vido y el desprecio de los derechos del hombre, son las 
únicas causas de las desgracias públicas y de la corrup­
ción de los Gobiernos, han resuelto exponer, en una de­
claración solemne, los derechos natur.iles inenajenables y 
sagrados del hombre, a fin de que esta declaración cons­
tantemente presente a todos los miembros del cuerpo so­
cial, les recuerde sin cesar sus derechos y sus deberes, y 
que los actos del Poder Legislativo y del Poder Ejecutivo, 
puedan ser a cada instante comparados con el objeto de 
toda institución política, y sean más respetados; y a fin 
de que las reclamaciones de los ciudadanos, fundadas en 
adelante sobre principios simples e incontestables, se diri­
jan siempre al mantenimiento de la Constitución y a la 
felicidad de todos. 

En consecuencia, la Asamblea Nacional reconoce y de­
clara, en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo, 
los derechos siguientes del hombre y del ciudadano: 

Art. F Los hombres nacen y permanecen libres e igua­
les en derechos. Las distinciones sociales no pueden fun­
darse sino sobre la utilidad común. 

Art. 2° El objeto de toda asociación política es la con­
servación de los derechos naturales e imprescriptibles del 
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hombre. Estos derechos son la libertad, la propiedad, h. 
seguridad y la resistencia a la opresión. 

Art. 3 ' El principio de esta soberanía reside esencial­
mente en la nación. Ningún cuerpo, ningún individuo 
puede ejercer autoridad que no emane expresamente de 
ella. 

Art. 4 ' La libertad consiste en poder hacer todo lo que 
no dañe a otro; así, el ejercicio de los derechos naturales 
de cada hombre, no tiene más limites que los que asegu­
ran a los miembros de la sociedad el goce de estos mismos 
derechos. Tales límites no se pueden determinar sino por 
la ley. 

Art. 5' La ley no puede prohibir sino las acciones da­
ñosas a la sociedad. Todo lo que no es prohibido por la 
ley no puede ser impedido, y nadie puede ser obligado a 
hacer lo que ella no manda. 

Art. 6' La ley es la expresión de la voluntad general. 
Todos los ciudadanos tienen derecho a concurrir perso­
nalmente, o por sus representantes, a su formación. Ella 
debe ser la misma para todos, sea que proteja o que cas­
tigue. Todos los ciudadanos, siendo iguales a sus ojos, son 
igualmente admisibles a todas las dignidades, puestos y 
empleos, sin otra distinción que la de sus talentos y vir­
tudes. 

Art. 7 ' Ningún hombre puede ser acusado, detenido ni 
arrestado, sino en los casos determinados por la ley, y se­
gún las fórmulas que ella ha prescrito. Los que soHcitan, 
expiden, ejecutan o hacen ejecutar órdenes arbitrarias, 
deben ser castigados; pero todo ciudadano llamado, o co­
gido en virtud de la ley, debe obedecer al instante; de no, 
se hace culpable por la resistencia. 

Art. 8' La ley no debe establecer sino penas estrictas y 
evidentemente necesarias, y ninguno puede ser castigado 
sino en virtud de una ley establecida y promulgada ante­
riormente al delito, y legalmente aplicada. 

Art. 9' Todo hombre se presume inocente hasta que 
haya sido declarado culpable; si se juzga indispensable su 
arresto, cualquier rigor que no sea sumamente necesario 
para asegurar su persona, debe ser severamente reprimido 
por la ley. 
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Aft. 10. Ninguno debe ser inquietado por sus opinio­
nes, aunque sean religiosas, con tal de que su manifesta­
ción no turbe el orden público establecido por la ley. 

Art. 11. La libre comunicación de los pensamientos y 
de las opiniones es uno de los derechos más preciosos del 
hombre; todo ciudadano, en su consecuencia, puede ha­
blar, escribir, imprimir libremente, debiendo sí responder 
de los abusos de esta libertad en los casos determinados 
por la ley. 

Art. 12. La garantía de los derechos del hombre y del 
ciudadano necesita una fuerza pública: esta fuerza, pues, 
se instituye para la ventaja de todos, y no para la utilidad 
particular de aquéllos a quienes se confía. 

Art. 13. Para la mantención de la fuerza pública y los 
gastos de administración es indispensable una contribu­
ción común: ella debe repartirse igualmente entre todos 
los ciudadanos en razón de sus facultades. 

Art. 14. Todos los ciudadanos tienen derecho de ha­
cerse constar, o pedir razón por sí mismos, o por sus re­
presentantes, de la necesidad de la contribución pública, 
de consentirla libremente, de saber su empleo, y de deter­
minar la cuota, el lugar, el cobro y la duración. 

Art. 15. La sociedad tiene derecho de pedir cuenta de 
su administración a todo agente público. 

Art. 16. Toda sociedad en la cual la garantía de los 
derechos no está asegurada, ni la separación de los Poderes 
determinada, no tiene Constitución. 

Art. 17. Siendo las propiedades un derecho inviolable 
y sagrado, ninguno puede ser privado de ellas, sino cuan­
do la necesidad pública, legalmente hecha constar, lo exi­
ge evidentemente, y bajo la condición de una previa y 
justa indemnización. 

En estas máximas fundaron los proceres más tarde las 

disposiciones y principios de gobierno que expidieron al 

constitu'r políticamente en cl país en diversas ocasiones, 

y ellas han servido también de base a las instituciones 

fundamentales en todas las naciones regidas por el siste­

ma republicano, desde que los Derechos del Hombre fue­

ron proclamados como invulnerables. 
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Un escrito de don Frutos Joaquín Gutiérrez, titulado 
Cartas de Suba, que corrían anónimas, y cuyo objeto era 
tratar de los asuntos políticos y de la necesidad que te­
nía la Nueva Granada de establecer Juntas de Gobierno 
como las de España, contribuyó al mismo fin que el 
opúsculo de Nariño. Y algunos otros articulos de plumas 
distinguidas coadyuvaron también a exaltar los ánimos, 
pues no se crea, como llegó a creerlo España, que este país 
se componía de hombres imbéciles y faltos de sentido co­
mún: antes bien florecieron en él por aquella época es­
clarecidos talentos y vastas ilustraciones, a pesar de la 
severa prohibición que habia de estudiar ciertos ramos 
del saber humano, especialmente el Derecho de Gentes, y 
la amenaza de castigar con pena de muerte a quien le­
yese ciertos libros, como la Historia de América por Ro-
bertson. 

Tan inconsultas prohibiciones y tan severas amenazas 
no podían menos de hacer germinar el espíritu de liber­
tad en aquellos cerebros que honraron la raza latina y die­
ron tribunos y dieron espadas para la rendentora epopeya. 

Sucedió por entonces que Carlos IV, voluble Rey de 
España, abdicó la Corona en cabeza de su hijo Fernando 
Vil, bajo la presión de las asonadas populares, después de 
haberlo tildado de traidor y de haber dejado gobernar 
torpemente al favorito Godoy, Principe de la Paz, al mis­
mo tiempo que el Emperador Napoleón ocupaba la fron­
tera de la península, con pretexto de pasar al Portugal, 
ofreciendo al execrado Godoy la soberanía de dos provin­
cias de esta nación, para facilitar su proyecto de retirar 
a América la familia real, y dejar así a Portugal y a' Es­
paña bajo la-férula del Imperio. 

Época era aquélla de crisis y de perturbacioins polítL-
cas en la madre patria. Aplacáronse los odios populares 
contra el Gobiemo de Carlos IV y de su Ministro Godoy 
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con el reconocimiento de Fernando Vil por Rey de Es­
paña e Indias, pues tanta era la animadversión al padre 
como el entusiasta cariño del pueblo a su hijo, y el deseo 
que venía manifestándose de su exaltación al trono desde 
que se hicieron sentir los desmanes del favorito y la com­
plicidad del inepto Carlos IV en sus manejos desvergon­
zados y proditorios. 

Sin embargo, la ocupación de Madrid y otras plazas 
militares por el Duque de Berg, Joaquín Murat, pariente 
inmediato del Emperador y General en Jefe de sus tropas, 
hizo ver la trama urdida por Napoleón para apoderarse 
de España restableciendo a Godoy en su poderío por me­
dio de Murat, pues lejos de reconocer al nuevo Monarca, 
como aparentemente lo había prometido, le llamó con 
instancias a Bayona, donde tratándole ásperamente y en 
connivencia con sus padres, le obligó a renunciar la Co­
rona, sus títulos y todo derecho a heredarla. Rcasumid.i 
entonces por el inepto Carlos IV, la abdicó de nuevo, 
pero no ya para ceñirla a las sienes de su hijo, el .idorado 
del pueblo, sino para obsequiarla a Napoleón, como cosa 
de menor valía, para que éste la cediese a su hermano 
José Bonaparte, entonces Rey de Ñapóles. 

En esto pararon las disensiones entre padre e hijo, ma­
ñosamente fomentadas por el Emperador, para apoderarse 
de la España abatida y desorganizada, arrojando de su 
suelo a los borbones. Pero cl pueblo, levantado y valoro-
so, hizo honor a su sangre proclamando unánime el re­
chazo al usurpador extranjero, no obstante la condescen­
dencia del Consejo de Castilla y del Ayuntamiento de 
Madrid, deprimidos por Murat, y proclamando a su legí­
timo Soberano Fernando Vil, con formal declaratoria de 
guerra al usurpador francés. 

Alistáronse tropas par.i la defensa nacional; levantóse 
unánime voz de protesta contra las bajas adulaciones de 
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los soberanos españoles al intruso Napoleón, y i* estable­
cieron |uiit;is de Gobierno en todas las provincias no ocu­
padas por fuerzas invasoras, para sostener ia lucha de in­
dependencia procurando el rescate de los monarcas expa­
triados. La de Sevilla, compuesta de los hombres más emi­
nentes en la politica, la literatura y la milicia, se deno­
minó J7infa Suprema de España e Indias, y a ella se so­
metieron en un principio casi todas las demás, por su 
acierto y su prestigio. 

Después de algunos triunfos parciales sobre las tropas 
francesas, esta Junta se dirigió a América en busca de 
auxilios para la defensa de la monarquía y con el propó­
sito de ali^in/.ir la defensa de las colonias. A Santafé fue 
enviado don Juan José Saniiorente, a raíz de las victorias 
de Andújar y Bailen, en solicitud de dinero y toda suerte 
de auxilios para sostener con los franceses la guerra que 
había de restituir a Fernando VU al trono de España. La 
Junta de Sevilla no se limitaba a pedir auxilios, sino que 
invitaba a las Américas a unirse estrechamente con Es­
paña para continuar la lucha: no era una orden lo que se 
enviaba de la metrópoli a la colonia; era una excitación 
comedida y una advertencia del peligro ante cl enemigo 
común, hechas en expresivo manifiesto que en pliego ce­
rrado traía el mismo Saniiorente. Los santafereños cre­
yeron hallar en éste al heraldo de su desahogo, como re­
presentante de una Corporación gubernativa que los tra­
taba con singular cordura, y de la cual esperaban algún 
respiro para la opresión cn que yacían. 

Por eso, los que guardaban en su corazón el altivo es­
píritu de independencia heredado de los conquistadores, y 
en sus arcas buen porqué de doblones y de alhajas, se es­
meraron en atenderlo con grande aparato, esperanzados 
en que algo haría ante la Junta para mejorar la abatida 
condición de la colonia. 
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A la llegada de Saniiorente convocó el Virrey Amar 
una reunión de los tribunales civiles, militares y eclesiás­
ticos y de algunos habitantes notables de la capital, para 
acordar el modo de proteger a la madre patria; y como a 
los colonos no se les permitiese el uso de la palabra en 
aquella junta, los demás deliberaron sobre el particular, 
y ofrecieron al enviado apoyo en toda ocasión, luego de 
recibirle con la mayor pompa de Regidor del Ilustre Ca­
bildo. 

Pero el Capitán Embajador sólo se preocupó de la co­
lecta de fondos: sin corresponder a las atenciones de que 
era objeto, ni soltar prenda alguna que indicara la más 
ligera reciprocidad en la forma insinuada, por los valiosos 
donativos que se le hacian, permaneció siempre hosco y 
retraído; y pocos dias después partió para España llevan­
do medio millón de pesos, procedentes de la Tesorería y 
de contribuciones particulares, sin volverse a acordar para 
nada de la generosidad de los santafereños ni de la mísera 
condición a que se hallaban reducidos. 

Nueva herida debió producir en su ánimo este desaire, 
y nueva demostración de que si algún miramiento hablan 
llegado a merecer, no era por sus méritos y sus propias 
cualidades, sino por las valiosas riquezas que alcanzaba a 
producir el suelo colonial. 

Convocadas entonces las Cortes por la Junta Central 
de España, se declaró en ella que los vasallos y dominios 
españoles en las Indias "no eran propiamente colonias o 
factorías, como los de otras naciones, sino una parte esen­
cial e integrante de la monarquía española; y deseando 
estrechar de un modo indisoluble, agrega, los sagrados 
vínculos que unen a unos y otros dominios, como asimis­
mo corresponde a la heroica lealtad de que acaban de dar 
tan decidida prueba a España los reinos, provincias e islas 
que forman los respectivos dominios, deben tener repre-
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sentación nacional e inmediata, y constituir parte de la 
Junta Central gubernativa del Reino por medio de sus 
correspondientes diputados". Pero a la América se le asig­
naron solamente nueve representantes, al paso que Es­
paña tenía treinta y seis; lo cual dio prueba más patente 
del desprecio con que se miraban las colonias, cuando 
tanto se reducía el número de los que habian de ir en su 
representación. 

A virtud del llamamiento hecho por dicha Junta Cen­
tral, designó la Audiencia como candidatos para esta re­
presentación, entre los elegidos por las municipalidades, 
al Conde de Puñonrostro, natural de Quito, al Brigadier 
don Luis Eduardo de Azuola, de Santafé y al Mariscal de 
Campo don Antonio de Narváez y Latorre, de Cartage­
na. Se hizo caso omiso de los votos dados a favor de don 
Camilo Torres; y la suerte favoreció al señor Narváez, 
el cual nunca concurrió a España. 

El 14 de septiembre de 1809, un año después de haber 
salido de Santafé el comisionado Saniiorente, habiendo 
tenido noticia el Virrey Amar de que en Quito se había 
formado Junta Suprema, a imitación de las de España, 
convocó nuevamente una reunión de notables, para con­
sultar su opinión sobre lo que debía hacerse respecto al 
grito de independencia dado en dicha ciudad. Dividié­
ronse los pareceres, en aquella memorable sesión, entre 
españoles y americanos: sostuvieron éstos, el Procurador 
General doctor José Gregorio Gutiérrez Moreno, el Ca­
nónigo don Andrés Rosillo, don José Nicolás Rivas, el 
doctor Castillo Rada, Camilo Torres, Acevedo Gómez y 
demás americanos ilustres allí presentes, el perfecto dere­
cho de los hijos de Quito para formar su junta como lo 
habían hecho en Sevilla; en tanto que los españoles pre­
tendían ahincadamente, contra tan respetables opiniones, 
que se debía disolver toda reunión que se efectuara sin 
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permiso del Supremo Gobierno, y que se sometiese por la 
fuerza a los quiteños, llevando la guerra, si era necesario, 
a todas las provincias del Sur. 

La voz de los americanos patriotas quedó ahogada en 
aquella ocasión por el imperioso orgullo de los peninsula­
res. Amar, siguiendo el insensato consejo de éstos, mandó 
sus tropas a Quito, no sin simular una comisión de paz 
ante la mencionada junta; apresó y expatrió más tarde a 
varios sujetos honorables, partidarios inofensivos de la 
erección de una Junta Suprema en Santafé; ahondó con 
esto más y más la división, por no decir el odio impla­
cable entre criollos y chapetones; y . . . ¡raras vicisitudes 
de la suerte! antes de un año salía para Cartagena, de or­
den de la Junta Suprema de Santafé, custodiado por los 
mismos a quienes miraba como ínfimos vasallos desde las 
alturas de su solio. 

Pocos dias después de este nuevo choque, acordó el 
Ayuntamiento elevar al Consejo de Regencia, sucesor de 
la Junta Central, una exposición de motivos reclamando 
la igualdad de diputación con las provincias españolas, y 
el derecho de organizar juntas como las de la metrópoli, 
para dar seguridad al país. Comisionóse al ilustre abogado 
don Camilo Torres para redactar aquel famoso Memorial 
de agravios, como en efecto lo hizo con toda la habilidad 
y maestría de que era capaz el tribuno escritor, haciendo 
visibles las injusticias cometidas contra las colonias, y la 
insignificante representación que se daba al Nuevo Reino 
ante las juntas peninsulares. Pero el Ayuntamiento no se 
atrevió a darle el curso a que estaba destinado, sino que 
se limitó a dejarlo circular manuscrito, produciendo un 
poderoso influjo en el desarrollo de los gérmenes de la 
revolución granadina. 

Por ello, y no obstante su larga extensión, insertamos 
íntegro este documento, que algún historiador ha califi-
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cado con criterio semirrealista, de apasionado en exceso 
y aun de falto de veracidad en ciertos puntos; pero fue 
tal la influencia de esta enérgica Representación en los 
sucesos posteriores, y es tanta su importancia para ilus­
trar la historia política de aquellas épocas, que nos pa­
rece indispensable incluirla en esta reseña. 

Decía así: 

REPRESENTACIÓN 

DEL CABILDO DE SANTAFÉ A LA SUPREMA JUNTA 

CENTRAL DE ESPAÑA 

Señor: Desde el feliz momento en que se recibió en esta 
capital la noticia de la augusta instalación de esa Supre­
ma Junta Central, en representación de nuestro muy ama­
do Soberano, el señor don Fernando VII, y que se comu­
nicó a su Ayuntamiento, para que reconociese este centro 
de la común unión, sin detenerse un solo instante en 
averiguaciones que pudiesen interpretarse en un sentido 
menos recto, cumplió con este sagrado deber, prestando 
el solemne juramento que ella le había indicado; aunque 
ya sintió profundamente en su alma que, cuando se aso­
ciaban en la representación nacional los diputados de to­
das las provincias de España, no se hiciese la menor men­
ción, ni se tuviesen presentes para nada los vastos domi­
nios que componen el Imperio de Fernando en América, 
y que tan constantes, tan seguras pruebas de su lealtad 
y patriotismo acaban de dar en esta crisis. 

Ni faltó quien desde entonces propusiese hacer esta res­
petuosa insinuación a la soberanía, pidiendo no se de­
fraudase a este Reino de concurrir por medio de sus i -
presentantes, como lo habían hecho las provincias de Es­
paña, a la consolidación del Gobierno, y a que resultase 
un verdadero cuerpo nacional, supuesto que las Américas, 
dignas, por otra parte, de este honor, no son menos inte­
resadas en el bien que se trata de hacer y en los males que 
se procura evitar; ni menos considerables en la balanza 
de la monarquía, cuyo perfecto equilibrio sólo puede pro-
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ducir las ventajas de la nación. Pero se calló este senti­
miento, esperando a mejor tiempo, y el Cabildo se per­
suadió de que la exclusión de diputados de América, sólo 
debería atribuirse a la urgencia imperiosa de las circuns­
tancias, y que ellos serían llamados bien presto a coope­
rar con sus luces y sus trabajos, y, si era menester, con 
el sacrificio de sus vidas y de sus personas, al restableci­
miento de la monarquía, a la restitución del Soberano, a 
la reforma de los abusos que habían oprimido a la nación, 
y a estrechar por medio de leyes equitativas y benéficas, 
los vínculos de fraternidad y amor que ya reinaban en­
tre el pueblo español y el americano. 

No nos engañamos en nuestras esperanzas, ni en las 
promesas que ya se nos habian hecho por la Junta Su­
prema de Sevilla, en varios de sus papeles, y principal­
mente en la declaración de los hechos que habían moti­
vado su creación, y que se comunicó por medio de sus 
diputados, a este Reino y los demás de América. "Burla­
remos, decía, las iras del usurpador, reunidas la España 
y las Américas Españolas. . . somos todos españoles: seá-
moslo pues verdaderamente reunidos en la defensa de la 
Religión, del Rey y de la Patria". Vuestra Majestad mis­
ma añadió poco después en el manifiesto de 26 de octu­
bre de 1808: "nuestras relaciones con nuestras colonias, 
serán estrechadas más fraternalmente, y por consiguien­
te, más útiles". 

En efecto, no bien se hubo desahogado de sus primeros 
cuidados la Suprema Junta Central, cuando trató del ne­
gocio importante de la unión de las Américas por medio 
de sus representantes, previniendo al Consejo de Indias le 
consultase lo conveniente, a fin de que resultara una ver­
dadera representación de estos dominios y se evitase todo 
inconveniente que pudiera destruirla o perjudicarla. 

En consecuencia de lo que expuso aquel Supremo Tri­
bunal, se expidió la real orden de 22 de enero del co­
rriente año, en que, considerando Vuestra Majestad que 
los vastos y preciosos dominios de América no son colo­
nias o factorías, como las de otras naciones, sino una 
parte esencial e integrante de la monarquía española, y 
deseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados 
vínculos que unen unos y otros dominios, como asimis-
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mo corresponder a la heroica lealtad y patriotismo de que 
acababan de dar tan decisiva prueba en la coyuntura más 
critica en que se ha visto hasta ahora nación alguna, de­
claró que los reinos, provincias e islas que forman los 
referidos dominios, debían tener representación nacional 
inmediatamente a su real persona, y constituir parte de 
la Junta Central gubernativa del Reino, por medio de 
sus correspondientes diputados. 

No es explicable el gozo que causó esta soberana reso­
lución en los corazones de todos los individuos de este 
Ayuntamiento, y de cuantos desean la verdadera unión 
y fraternidad entre los españoles europeos y americanos, 
que no podrá subsistir nunca sino sobre las bases de la 
justicia y la igualdad. América y España son dos partes 
integrantes y constituyentes de la monarquía española, 
y bajo este principio, y el de sus mutuos y comunes in­
tereses, jamás podrá haber un amor sincero y fraterno 
sino sobre la reciprocidad e igualdad de derechos. Cual­
quiera que piense de otro modo, no ama a su patria, ni 
desea intima y sinceramente su bien. Por lo mismo, ex­
cluir a las Américas de esta representación, sería, a más 
de hacerles la más alta injusticia, engendrar sus descon­
fianzas y sus celos y enajenar para siempre sus ánimos 
de esta unión. 

El Cabildo recibió, pues, en esta real determinación de 
Vuestra Majestad, una prenda del verdadero espíritu que 
hoy anima a las Españas, y deseo sincero de caminar de 
acuerdo al bien común. Si el Gobierno de Inglaterra hu­
biese dado este paso importante, tal vez no lloraría hoy 
la separación de sus colonias; pero un tono de orgullo y 
un espíritu de engreimiento y de superioridad le hizo 
perder aquellas ricas posesiones, que no entendían cómo 
era que, siendo vasallos de un mismo soberano, partes 
integrantes de una misma monarquía, y enviando todas 
las demás provincias de Inglaterra sus representantes al 
Cuerpo Legislativo de la nación, quisiese éste dictarles 
leyes e imponerles contribuciones que no habían sancio­
nado con su aprobación. 

Más justa, más equitativa, la Suprema Junta Central 
ha llamado a las Américas y ha conocido esta verdad: 
que entre iguales el tono de superioridad y de dominio 
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sólo puede servir para irritar los ánimos, para disgustarlos 
y para inducir una funesta separación. 

Pero en medio del justo placer que ha causado esta real 
orden el Ayuntamiento de la capital del Nuevo Reino de 
Granada no ha podido ver sin un profundo dolor que, 
cuando de las provincias de España, aun las de menos 
consideración, se han enviado dos vocales a la Suprema 
Junta Central, para los vastos, ricos y populosos domi­
nios de América sólo se pida un diput.ído de cada uno de 
sus Reinos y Capitanías generales, de modo que resulte 
una tan notable diferencia como la que va de nueve a 
treinta y seis. 

Acaso antes de proceder a otra cosa, se habría recla­
mado a Vuestra Majestad sobre este particular; pero las 
Américis, y principalmente este Reino, no han querido 
dar la menor desconfianza a la nación en tiempos tan ca­
lamitosos y desgraciados, y antes sí llevar hasta el último 
punto su deferencia; y reservando todavía a mejor oca­
sión cuanto le ocurría en esta materia, pensó sólo cn po­
ner en ejecución lo que le correspondía, en cuanto al 
nombramiento de diputados. Lo hizo; pero al mismo tiem­
po, y después de haber dado este sincero testimonio de 
adhesión, benevolencia y amor a la península, extendió 
el acta que acompaña a Vuestra Majestad. 

En ella se acordó que, pareciendo ya oportuna la re­
clamación meditada desde el principio, se hiciese presente 
a Vuestra Majestad por el Cabildo, como el primer Ayun­
tamiento del Reino, lo que se acaba de expresar en orden 
al número y nombramiento de diputados, dirigiéndola 
por el conducto de vuestro Virrey, o inmediatamente por 
sí mismo, si lo creyese del caso, y a reserva de especifi­
carlo también en el poder e instrucciones que se den al 
diputado. 

Todavía, sin embargo, el Cabildo ha diferido este paso, 
hasta que se verificase, como se ha verificado, la última 
elección y sorteo de aquel representante, y cuando ha 
visto que se trata ya tan seriamente de la reforma del 
Gobierno y del restablecimiento de las Cortes, que se de­
ben componer de toda la nación, según su primitivo ins­
tituto, su objeto y su fin. 
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Vuestra Majestad misma ha convidado a todos los hom­
bres instruidos de ella para que le comuniquen sus luces, 
en los puntos de reforma que puedan conducir a su bien, 
y en los medios importantes de lograr el establecimiento 
de un Gobierno justo y equitativo, fundado sobre bases 
sólidas y permanentes, y que no pueda turbar un poder 
arbitrario. Pero en esta grande obra ¿no deberán tener 
una parte muy principal las Américas? ¿No se trata de 
su bien igualmente que del de España? Y los males que 
han padecido ¿no son tal vez mayores en la distancia del 
Soberano, y entregados a los caprichos de un poder sin 
límites? 

Si el Cabildo, pues, hace ver a Vuestra Majestad la ne­
cesidad de que en materia de representación, así en la 
Junta Central como en las Cortes Generales, no debe ha­
ber la menor diferencia entre América y España, ha cum­
plido con un deber sagrado que le impone la calidad de 
órgano del público, y al mismo tiempo con la soberana 
voluntad de Vuestra Majestad. 

No, no es ya un punto cuestionable si las Américas 
deban tener parte en la representación nacional; y esta 
duda sería tan injuriosa para ellas, como lo reputarían 
las provincias de España, aun las de menor condición, 
si se versase acerca de ellas. ¿Qué imperio tiene la indus­
triosa Cataluña sobre la Galicia, ni cuál pueden ostentar 
ésta y otras populosas provincias sobre la Navarra? El 
centro mismo de la monarquía y la residencia de sus pri­
meras autoridades, ¿qué derecho tiene, por sola esta ra­
zón, para dar leyes con exclusión de las demás? Desapa­
rezca, pues, toda desigualdad y superioridad de unas res­
pecto de otras: todas son partes constituyentes de un 
cuerpo político que recibe de ellas el vigor, la vida. 

Pero, ¿cuál ha sido el principio que ha dirigido a la 
España, y que debe gobernar a las Américas en su repre­
sentación? No la mayor o menor extensión de sus pro­
vincias, porque entonces, la pequeña Murcia, Jaén, Na­
varra, Asturias y Vizcaya no habrían enviado dos dipu­
tados a la Suprema Junta Central. No su población, por­
que entonces estos mismos reinos y otros de ¡gual núme­
ro de habitantes no habrían aspirado a aquel honor en la 
misma proporción que GaUcia, Aragón y Cataluña. No 
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SUS riquezas o su ilustración, porque entonces las Casti­
llas, centro de la grandeza, de las autoridades, de los pri­
meros tribunales y establecimientos literarios del Reino, 
habrían tenido en esta parte una decidida preferencia. 
No, en fin, la reunión de un solo continente, porque 
Mallorca, Ibiza y Menorca están separadas de él, y su ex­
tensión, riquezas y población apenas pueden compararse 
con la de los menores Reinos de España. Luego la razón 
única y decisiva de esta igualdad es la calidad de provin­
cias, tan independientes unas de otras, y tan considera­
bles cuando se trata de representación nacional, como 
cualquiera de las más dilatadas, ricas y florecientes. 

Establecer, pues, una diferencia en esta parte, entre 
América y España, sería destruir el concepto de provin­
cias independientes y de partes esenciales y constituyen­
tes de la monarquía, y seria suponer un principio de de­
gradación. 

Las Américas, señor, no están compuestas de extran­
jeros a la nación española. Somos hijos, somos descendien­
tes de los que han derramado su sangre por adquirir es­
tos nuevos dominios a la Corona de España; de los que 
han extendido sus límites y le han dado en la balanza 
política de la Europa una representación que por sí sola 
no podía tener. Los naturales conquistadores y sujetos 
hoy al poder español, son muy pocos, o son nada, en 
comparación de los hijos de europeos que hoy pueblan 
estas ricas posesiones. La continua emigración de España 
en tres siglos que han pasado desde el descubrimiento de 
la América; la provisión de casi todos sus oficios y em­
pleos en españoles y europeos, que han venido a estable­
cerse sucesivamente, y que han dejado en ella sus hijos 
y su posteridad; las ventajas del comercio y de los ricos 
dones que aquí ofrece la naturaleza, han sido otras tan­
tas fuentes perpetuas y el origen de nuestra población. 
Así, no hay que engañarnos en esta parte: tan esp.iñolcs 
somos como los descendientes de don Pelayo, y tan. .icree-
dores, por esta razón, a las distinciones, privilegios, y 
prerrogativas del resto de la nación, como los que, salidos 
de las montañas, expelieron a los moros y poblaron su­
cesivamente la península; con esta diferencia, si hay al­
guna, que nuestros padres, como se ha dicho, por medio 
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de indecibles trabajos y fatigas, descubrieron, conquista­
ron y poblaron para España este Nuevo Mundo. 

Seguramente que no dejarían ellos por herencia a sus 
hijos una distinción odiosa entre españoles y americanos, 
sino que, antes bien, creerían que con su sangre habrían 
adquirido un derecho eterno al reconocimiento, o por lo 
menos, a la perpetua igualdad con sus compatriotas. De 
aquí es que las leyes del Código Municipal han honrado 
con tan distinguidos privilegios a los descendientes de los 
primeros descubridores y pobladores, declarándoles, en­
tre otras cosas, todas las honras y preeminencias que tie­
nen y gozan los hijosdalgo y caballeros de los Reinos de 
Castilla, según fueros, leyes y costumbres de España. 

En este concepto hemos estado y estaremos siempre los 
americanos; y los mismos españoles no creerán que con 
haber trasplantado sus hijos a estos países, los han hecho 
de peor condición que sus padres. ¡Desgraciados de ellos 
si sólo la mudanza occidental de domicilio les hubiere de 
producir un patrimonio de ignominia! Cuando los con­
quistadores estuvieron mezclados con los vencidos, no 
cree el Ayuntamiento que se hubiesen degradado, porque 
nadie ha dicho que el fenicio, el cartaginés, el romano, 
el godo, vándalo, suevo, alano y el habitador de la Mau­
ritania, que sucesivamente han poblado las Españas y que 
se han mezclado con los indígenas o naturales del país, 
han quitado a sus descendientes el derecho de represen­
tar con igualdad en la nación. 

Pero volvamos los ojos a otras consideraciones que aca­
so harán parecer los Reinos de América, y principal­
mente éste, más de lo que se ha creído hasta aquí. La di­
ferencia de las provincias, en orden al número de dipu­
tados en el Cuerpo Legislativo, o en la Asamblea Nacio­
nal de un pueblo, no puede tomarse de otra p.-irte, como 
decíamos antes, que de su población, extensión de su te­
rritorio, riqueza del país, importancia política que su si­
tuación le dé en el resto de la nación, o, en fin, de la 
ilustración de sus moradores. ¿Pero quién podrá negar 
todas o casi todas estas brillantes cualidades de preferen­
cia a las Américas, respecto de las provincias de España? 
Sin embargo, nosotros nos contraeremos a este Reino. 
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Población. La más numerosa de aquéllas es la de Gali­
cia, y con todo, sólo asciende a un millón trescientas cua­
renta y cinco mil ochocientas tres almas, aunque tablas 
hay que sólo le dan en 1804 un millón ciento cuarenta 
y dos mil seiscientas treinta; pero sea millón y medio de 
almas. Cataluña tenía en aquel año ochocientas cincuenta 
y ocho mil. Valencia, ochocientas veinticinco mil. Estos 
son los reinos más poblados de la península. Pues el de la 
Nueva Granada pasa, según los cómputos más modera­
dos, de dos millones de almas. 

Su extensión es de sesenta y siete mil doscientas leguas 
cuadradas, de seis mil seiscientas diez varas castellanas. 
Toda España no tiene sino quince mil setecientas, como 
se puede ver en El Mercurio, de enero de 1803, o cuando 
más, diez y nueve mil cuatrocientas setenta y una, según 
los cálculos más altos. Resulta, pues, que el Nuevo Reino 
de Granada tiene por su extensión tres o cuatro tantos 
de toda España. 

En esta prodigiosa extensión comprende veintidós go­
biernos o corregimientos de provisión real, que todos ellos 
son otras tantas provincias, sin contar, tal vez, algunos 
otros pequeños; tiene más de setenta, entre villas y ciu­
dades, omitiendo las arruinadas; de novecientos o mil lu­
gares; siete u ocho obispados, si está erigido, como se 
dice, el de la provincia de Antioquia, aunque no todos 
ellos pertenecen a esta iglesia metropolitana, por el des­
orden y ninguna conformidad de las demarcaciones po­
líticas con las eclesiásticas; y podría haber tres o cuatro 
más, como lo han representado muchas veces los Virreyes 
al Ministerio, si la rapacidad de un gobierno destructor 
hubiese pensado en otra cosa que en aprovecharse de los 
diezmos, con los títulos de novenos reales, primeros y se­
gundos, vacantes mayores y menores, medias anatas, 
anualidades, subsidio eclesiástico, y otras voces inventadas 
de la codicia, para destruir el santuario y los pueblos. 

En cuanto a la riqueza de este país, y en general de los 
de América, el Cabildo se contenta con apelar a los úl­
timos testimonios que nos ha dado la misma metrópoli. 
Ya hemos citado la declaración de la Suprema Junta de 
Sevilla, su fecha en 17 de junio de 1808. En ella pide a 
las Américas, "la sostengan con cuanto abunda en su 
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fértil suelo, tan privilegiado por la naturaleza". En otro 
papel igual que parece publicado en Valencia, bajo el t í­
tulo de Manifestación política, se llama a las Américas 
"el patrimonio de la España y de la Europa toda". "La 
España y la América (dice Vuestra Majestad en la cir­
cular de enero del corriente, a todos los Virreyes y Capi­
tanes Generales), contribuyen mutuamente a su felici­
dad. En fin, ¿quién hay que conozca la importancia de 
las Américas por sus riquezas? ¿De dónde han manado 
esos ríos de oro y de plata que, por la pésima administra­
ción del Gobierno, han pasado por las manos de sus po­
seedores sin dejarles otra cosa que el triste recuerdo de lo 
que han podido ser con los medios poderosos que puso la 
providencia a su disposición, pero de que no se han sa­
bido aprovechar? Inglaterra, Holanda, Francia, Europa 
toda, ha sido dueña de nuestras riquezas, mientras Es­
paña, contribuyendo al engrandecimiento de los ajenos 
Estados, se consumía en su propia abundancia. Semejante 
al Tántalo de la fábula, la han rodeado por todas partes 
los bienes y las comodidades; pero ella, siempre sedienta, 
ha visto huir de sus labios torrentes inagotables que iban 
a fecundizar pueblos más industriosos, mejor goberna­
dos, más instruidos, menos opresores y más liberales. Po­
tosí, Chocó y tú, suelo argentífero de México, vuestros 
preciosos metales, sin hacer rico al español, ni dejar nada 
en las manos del americano que os labró, han ido a enso­
berbecer al orgulloso europeo, y a sepultarse en la China, 
en el Japón y en el Indostán! Oh! Si llegase el día tan 
deseado de esta regeneración feliz, que ya nos anuncia 
Vuestra Majestad! Oh! Si este gobierno comenzase por 
establecerse sobre las bases de la justicia y de la igualdad! 
Oh! Si se entendiese, como lleva dicho y repite el Ayun­
tamiento, que ellas no existirán jamás mientras quiera 
constituirse una odiosa diferencia entre .América y Es­
paña! 

Pero no son las riquezas precarias de los metales las 
que hacen estimables las Américas y las que las consti­
tuyen en un grado eminente sobre toda l.i Europa. Sxi 
suelo fecundo en producciones naturales que no podrá 
agotar la extracción y que aumentará sucesivamente, a 
proporción de los brazos que lo cultive»; su templado y 
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vario clima, donde la naturaleza ha querido domiciUar 
cuantos bienes repartió, tal vez con escasa mano, en los 
demás; hé aquí ventajas indisputables que constituirán a 
la América el granero, el rcservatorio y el verdadero pa­
trimonio de la Europa entera. Las producciones del Nuevo 
Mundo se han hecho de primera necesidad en el antiguo, 
que no podrá subsistir ya sin ellas; y este Reino general­
mente, después de su oro, su plata y todos los metales, 
con la exclusiva posesión de alguno, después de sus perlas 
y piedras preciosas, de sus bálsamos, de sus resinas, de la 
preciosa quina de que también es propietario absoluto, 
abunda en todas las comodidades de la vida, y tiene el 
cacao, el añil, el algodón, el café, el tabaco, el azúcar, la 
zarzaparrilla, las maderas, los tintes, con todos los frutos 
comunes y conocidos en otros paises. 

Mas ¿para qué esta larga nomenclatura, ni una enu­
meración prolija de los bienes que posee este Reino y de 
que no ha sabido aprovecharse la mezquina y avara polí­
tica de su Gobierno? ¿Acaso podrán compararse con él 
los otros de América, ni los mismos Estados Unidos, cuya 
asombrosa prosperidad sorprende, aunque sea una potencia 
todavía nueva? No, España no creerá jamás que por ra­
zón de las riquezas de sus provincias, pueda llamar dos 
representantes de cada una de ellas a la Suprema Junta 
Central, y que el nuevo y soberbio Reino de Granada no 
sea acreedor sino a la mitad de este honor. 

Su situación local, dominando dos mares, el océano 
Atlántico y el Pacífico; dueño del Istmo, que algún día, 
tal vez, les dará comunicación, y en donde vendrán a 
encontrarse las naves del oriente y del ocaso; con puertos 
en que puede recibir las producciones del Norte y Me­
diodía; ríos navegables y que lo pueden ser; gente indus­
triosa, hábil y dotada por la natur-ileza de los más ricos 
dones del ingenio y la imaginación: sí, esta situación fe­
liz, que parece inventada por una fantasía que exaltó el 
amor de la patria, con todas las proporciones que ya se 
han dicho, con una numerosa población, territorio in­
menso, riquezas naturales y que pueden dar fomento a 
un vasto comercio: todo constituye al Nuevo Reino de 
Granada digno de ocupar uno de los primeros y más bri­
llantes lugares en la escala de las provincias de España, 
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y de que se gloríe ella de llamar integrante al que sin su 
dependencia sería un Estado poderoso en el mundo. 

En cuanto a la ilustración, la América no tiene la va­
nidad de creerse superior ni aun igual a las provincias de 
España. Gracias a un Gobierno despótico, enemigo de las 
luces, ella no podía esperar hacer rápidos progresos en los 
conocimientos humanos, cuando no se trataba de otra 
cosa que de poner trab.is al entendimiento. La imprenta, 
el vehículo de las luces y el conductor más seguro que 
las puede difundir, ha estado más severamente prohibido 
en América que en ninguna otra parte. Nuestros estudios 
de filosofía se han reducido a una jerga metafísica, por 
los autores más oscuros y más despreciables que se co­
nocen. De aquí nuestra vergonzosa ignorancia en las ri­
cas preciosidades que nos rodean y en su aplicación a los 
usos más comunes de la vida. No há muchos años que 
ha visto este Reino, con asombro de la razón, suprimirse 
las cátedras de Derecho Natural y de Gentes, porque su 
estudio se creyó perjudicial! ¡Perjudicial el estudio de las 
primeras reglas de la moral que grabó Dios en el corazón 
del hombre! ¡Perjudicial el estudio que le enseña sus obli­
gaciones para con aquella primera causa como autor de 
su ser, para consigo mismo, para con su patria y para 
con sus semejantes! ¡Bárbara crueldad del despotismo, 
enemigo de Dios y de los hombres, y que sólo aspira a 
tener a éstos como manadas de siervos viles, destinados a 
satisfacer su orgullo, sus caprichos, su ambición y sus 
pasiones! 

Estos son los fomentos que han recibido las Américas 
para su ilustración, y tales son los frutos que se deben 
esperar de las cadenas y del despotismo. "Pugnan siem­
pre los tiranos (dice una ley de partida) que los de sus 
señoríos sean necios e medrosos, porque cuando tales fue­
sen, non osarían levantarse contra ellos, ni contrastar 
sus voluntades". 

Pero qué mucho, si España misma se queja hoy de estos 
males. "Proyectos (dice Vuestra Majestad convidando a 
los instruidos de la nación para que le comuniquen sus 
luces, en el manifiesto antes citado), proyectos para me­
jorar la educación pública, tan atrasada entre nosotros". 
"Reformas necesarias (vuelve a decir en su real orden 
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del 22 de mayo del corriente) en el sistema de instruc­
ción y educación pública". En efecto, no hay hombre 
medianamente instruido y capaz de comparar los adelan­
tamientos de las otras naciones con España, que no co­
nozca estos atrasos, por más que la vil adulación haya 
querido alguna vez ponderar conocimientos que no te­
nemos. 

Mas no está lejos de reformar 'u error el que lo cono­
ce, y se puede decir que tiene andada la mitad ú que lo 
desea. Estos no son defectos de la nación, cuyo genio y 
cuya disposición para las ciencias es tan conocida. Son 
males de un gobierno despótico y arbitrario que funda 
su existencia y su poder en la opresión y en la ignoran­
cia. ¡Con cuánta gloria y con qué esplendor renacerá hoy 
'íspaña en el mundo científico y literario, no menos que 
en el político! 

Pero el Ayuntamiento se distrae y, conducido de estas 
ideas lisonjeras, pierde el hilo de su discurso. No es este 
cl punto del día. Lo que hoy quiere, lo que hoy pide este 
Cuerpo es que no por la escasez de luces que puedan lle­
var los diputados de América, se les excluya de una igual 
representación. Es verdad que ellos no podrán competir 
ccn sus colegas los europeos en los profundos misterios 
de la política; pero a lo menos llevarán conocimientos 
prácticos del país, que éstos no pueden tener. Cada día 
se ven en las Américas los errores más monstruosos y 
perjudiciales por falta de estos conocimientos. Sin ellos, 
un gobierno a dos y tres mil leguas de distancia, separa­
do por un ancho mar, es preciso que vacile y que, guiado 
por principios inadaptables en la enorme diferencia de las 
circunstancias, produzca verdaderos y más funestos ma­
les que los qu'i intenta remediar. Semejante al médico que 
cura sin conocimiento y sin presencia del enfermo, en 
lugar del antídoto propinará el veneno, y en vez de la 
salud le acarreará la muerte. 

En vano se diría que las noticias adquiridas por el Go­
bierno podrían supHr este defecto: ellas serán siempre 
vagas e inexactas, cuando no sean inciertas y falsas. Tres­
cientos años há que se gobiernan las Américas por rela­
ciones, y su suerte no se mejora. ¿Ni quién puede sugerir 
estas ideas benéficas a un país, cuando sus intereses no 
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le ligan a él? Los gob;rnantes de la América, principlí­
mente los que ocupan sus altos puestos, han venido toilus, 
o los más de la metrópoli; pero con ideas de volverse •\ 
ella a establecer su fortuna y a seguir la carrera de sus 
empleos. Los males de las Américas no son para ellos que 
no los sienten; disfrutan sólo sus ventajas y sus co.i.odi-
dades. Un nial camino se les allana provisionalmente para 
su tránsito; no lo han de pasar segunda vez, y así n.ida 
les importa que el infeliz labrador, que arrastra sus fru­
tos sobre sus hombros, lo riegue con su sudor o con su 
sangre. El no sufre las trabas del comercio que le impo­
sibilita hacer su fortuna. El no ve criar a sus hijos sin 
educación y sin letr,is y cerrados para ellos los camimii 
de la gloria y de la felicidad. Su mesa se cubre de los me • 
jores manjares que brinda el suelo; pero no sabe las ex -
torsiones que sufre el indio, condenado a una eterna es­
clavitud y a un ignominioso tributo que le impuso la 
injusticia y la sinrazón. Tampoco sabe las lágrimas que 
le cuesta al Librador ver que un enjambre de satélites del 
monopolio arranque de su campo y le prohiba cultivar 
las plantas que espontáneamente produce la naturaleza, 
y que harían su felicidad y la de su numerosa familia, 
juntamente con la del Estado, si un bárbaro estanco no 
las tuviese prohibidas al comercio. El, en fin, ignora los 
bienes y los males del pueblo que rige, y en donde sólo 
se apresura a atesorar riquezas para trasplantarlas al suelo 
que le vio nacer. 

En fin, si no son necesarios estos conocimientos, con 
el amor y el afecto al país, que sólo pueden hacer anhelar 
por su prosperidad; y si todo esto se puede suplir por re­
laciones, bien pueden excluirse también de la Suprema 
Junta Central los diputados de las diversas provincias de 
España, y reconcentrarse el Gobierno en dos o tres que 
puedan tener muy fáciles conocimientos de ellas o adqui­
rirlos sin dificultad. Pero, con todo, lo que vemos es que 
ninguna ha querido ceder en esta parte: que todas se han 
reputado iguales, y que la Suprema Junta de Granada, 
tratando de la reunión de vocales de que se debía com­
poner la Central, en oficio de 24 de julio del pasado, le 
dice 3 la de Sevilla que nombre dos de sus individuos, 
como lo hacen todas las demás, para guardar por este or-
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den la igualdad en el número de representantes, evitar 
recelos que de otra manera resultarán, y porque nunca 
es justo que una provincia tenga mayor número de votos 
que otra; pero que si la Junta de Sevilla no estaba con­
forme con este medio adoptado por todas las demás, se­
parándose de la propuesta de que aquella ciudad fuese 
el punto central, señalaba a la de Murcia, y provocaba 
a todas las del Reino para que nombraran la que juzgasen 
más oportuna. 

¿Conque las Juntas provinciales de España no se con­
vienen en la formación de la Central, sino bajo la expresa 
condición de la igualdad de diputados? y respecto de las 
^ méricas ¿habrá esta odiosa restricción? Treinta y seis 

o más vocales son necesarios para la España! y para las 
vastas provincias de América sólo son suficientes nueve, 
y esto con el riesgo de que muertos, enfermos o ausentes 
sus representantes, venga a ser nula su representación. 

Si llegare este caso, como tan natural y fácilmente 
puede suceder, ¿quién reemplazará estos diputados? ¿Se 
les nombrará en España otros que hagan sus veces, o se 
volverá al rodeo de cabildos, elecciones y sorteos? En el 
primer caso, ¿quién dará la sanción o la aprobación a lo 
que hagan estos diputados que no ha nombrado la Amé­
rica? En el segundo, ¿se suspenderán las operaciones de 
la Junta, o no se contará con el voto de las Américas? 

Diez o doce millones de almas que hoy existen en éstas, 
recibirán la ley de otros diez o doce que hay en España, 
sin contar para nada con su voluntad? ¿Les impondrán 
un yugo que tal vez no querrán reconocer? ¿Les exigirán 
contribuciones que no querrán pagar? 

No, la Junta Central ha prometido que todo se esta­
blecerá sobre las bases de la justicia, y la justicia no puede 
subsistir sin la igualdad. Es preciso repetir e inculcar mu­
cho esta verdad. La Améríca y la España son los dos pla­
tillos de una balanza: cuanto se cargue en el uno, otro 
tanto se turba o se perjudica el equilibrio del otro. ¡Go­
bernantes! en la exactitud del fiel está la igualdad. 

¿Teméis el influjo de la América en el Gobierno? Y 
¿por qué lo teméis? Si es un Gobierno justo, equitativo 
y liberal, nuestras manos contribuirán a sostenerlo. El 
hombre no es enemigo de su felicidad. Si queréis inclinar 
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la balanza al otro Lulo, entended que diez o doce millones 
de almas con iguales derechos, pesan otro tanto que el 
plato que vosotros formáis. Más pesaban, sin duda, siete 
millones que constituían la Gran Bretaña europea, que 
tres que apenas formaban la Inglaterra americana; y con 
todo, la justicia cargada de su parte inclinó la bahinza. 

No temáis que las Américas se os separen. Aman y de­
sean vuestra unión; pero este es el único medio de con­
servarla. Si no pensasen así, a lo menos este Reino no os 
hablaría este lenguaje, que es el del candor, la franqueza 
y la ingenuidad. Las Américas conocen vuestra situación 
y vuestros recursos, conocen la suya y los suyos. Un her­
mano habla a otro hermano para mantener con él la paz 
y la unión. Ninguno de los dos tiene derecho para dar 
leyes al otro sino en las que se convengan en una mutua 
y recíproca alianza. 

Por lo demás, Vuestra Majestad misma ha confesado 
las decisivas pruebas de lealtad y patriotismo que han 
dado las Américas a la España, en la coyuntura más crí­
tica y cuando nada tenian que esperar ni temer de ella. 
¿Qué tardamos, pues, en estrechar los vínculos de esta 
unión? pero una unión fraternal, no admitiendo a las 
Américas a una representación nacional, no retribuyén­
doles esta gracia por premio sino convidándolas a poner 
en ejercicio sus respectivos derechos. 

Así se consolidará la paz; así trabajaremos de común 
acuerdo en nuestra común felicidad; así seremos españo­
les americanos y vosotros españoles europeos. 

Bajo otros principios vais a contradecir vuestras mis­
mas opiniones. La ley es la expresión de la voluntad ge­
neral, y es preciso que el pueblo la manifieste. Este es el 
objeto de las Cortes; ellas son el órgano de esta voz gene­
ral. Si no oís, pues, a las Américas, si ellas no manifiestan 
su voluntad por medio de una representación competente y 
dignamente autorizada, la ley no es hecha para ellas, por­
que no tiene su sanción. Doce millones de hombres con 
distintas necesidades, en distintas circunstancias, bajo di­
versos climas, y con diversos intereses, necesitan de dis­
tintas leyes. Vosotros no las podéis hacer: nosotros nos 
las debemos dar. ¿Las recibiríais de América si la medi­
tada emigración de nuestros soberanos se hubiese verifi-
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cado y si tratásemos aquí de las reformas que vais a ha­
cer allá? Con todo, el caso es todavía posible. Si el Sobe­
rano se trasladase aquí, quedando vosotros en calidad de 
provincias dependientes, ¿recibiríais el número que os 
quisiésemos imponer de diputados, tres tantos menor que 
el que asignásemos para las Américas? Si por una desgra­
cia, que nos horrorizamos pensar, la muerte natural o 
violenta de todos los vastagos de la familia real que hay 
en Europa, obligase a llamar a reinar sobre nosotros, uno 
que existiese en América, y éste fijase su domicilio en 
ella, ¿en la convocación de cortes generales o en la for­
mación de un cuerpo representativo nacional, os confor­
maríais con una minoría tan decidida como de nueve a 
treinta y seis, sin embargo de las grandes ventajas que os 
hacen las Américas en extensión, en riquezas y tal vez 
en población? No, nosotros no seríamos justos si no os 
llamásemos a tma participación igual de nuestros dere­
chos. Pues aplicad este principio y no queráis para vues­
tros hermanos lo que en aquel caso no querríais para 
vosotros. 

Moría ha dicho, hablando del Consejo real de Castilla: 
"¿Qué derechos tiene aquel tribunal para querer aspirar a 
mandar en soberano? ¿Son los que le da su supremacía en 
lo judicial? ¿Quiere reunir el Poder Legislativo y Ejecutivo 
con el que realmente tiene para ser el mayor de los dés­
potas? ¿Piensa que jamás la nación llegue a tal ceguera 
que se someta en todo a una aristocracia de individuos 
de una sola profesión y de un mismo ¡nterés personal?" 
Más estrechos son los vínculos del nac¡m¡ento y de las 
preocupac¡ones que aquél ¡nspira a favor del país natal 
¿y se querrá que la América se sujete en todo a las del¡-
beraciones y a la voluntad de unos pueblos que no tienen 
el mismo interés que ella, o, por mejor decir, que en mu­
cha parte los tienen opuestos y contrarios? España ha 
creído que su comercio puede florecer sin las trabas, el 
monopolio y las restricciones del de América: la América 
piensa por el contrar¡o que la conducta de la península 
con estas posesiones ha debido y debe ser más liberal, que 
de ello depende su felicidad y que no hay razón para otra 
cosa. Es preciso que nos entendamos y que nos acorde­
mos recíproca y amistosamente en este punto. 
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España ha creído que deben estar cerradas las puertas 
de todos los honores y empleos para los americanos. Estos 
piensan que no ha debido ni debe ser así: que debemos 
ser llamados igualmente a su participación, y así será 
nuestro amor y nuestra confianza más recíproca y since­
ra. Debemos arreglarnos, pues, también en esta parte a lo 
que sea más justo: que el español no entienda que tiene 
un derecho exclusivo para mandar a las Américas, y que 
los hijos de éstas comprendan que pueden aspirar a los 
mismos premios y honores que aquéllos. 

En fin, señor, ¿de qué se trata? 
Vuestra Majestad misma ha dicho en la circular que 

se lleva citada que de nada más que de reformar abusos, 
mejorar las instituciones, quitar trabas, proporcionar fo­
mentos, y establecer las relaciones de la metrópoli y las 
colonias sobre las verdaderas bases de la justicia. Pues 
para esta grande obra debemos manifestar nuestras nece­
sidades, exponer los abusos que las causan, pedir su refor­
ma, y hacerla juntamente con el resto de la nación, para 
conciliaria con sus intereses, supuesto que ella no podrá 
contar con nuestros recursos, sin captar nuestra voluntad. 

Está decidido por una ley fundamental del Reino "que 
no se echen ni repartan pechos, ni servicios, pedidos, mo­
nedas ni otros tributos nuevos, especial ni generalmente 
en todos los reinos de la Monarquía, sin que primera­
mente sean llamados a Cortes los procuradores de todas 
sus villas y ciudades, y sean otorgados por los dichos pro­
curadores que vinieren a las Cortes". ¿Cómo se exigirán, 
pues, de las Américas contribuciones que no hayan con­
cedido por medio de diputados que puedan constituir una 
verdadera representación, y cuyos votos no hayan sido 
ahogados por la pluralidad de otros que no sentirán estas 
cargas? Si en semejantes circunstancias, los pueblos de 
América se denegasen a llevarlas, tendrían en su apoyo 
esta Ley fundamental del Reino. 

"Porque en los hechos arduos y dudosos de nuestros 
Reinos, dice otra, es necesario consejo de nuestros subdi­
tos y naturales, especialmente de los procuradores de las 
nuestras ciudades, villas y lugares de los nuestros reinos, 
por ende ordenamos y mandamos, que sobre los tales fe­
chos grandes y arduos, se hayan de ayuntar cortes, y se 



7 4 C O N S T I T U C I O N E S 

faga con consejos de los tres Estados de los nuestros rei­
nos, según que lo ficieren los reyes nuestros proi>enito-
res". 

¿Qué negocio más arduo que el de la defensa del reino 
y del soberano, la reforma del Gobierno y la restitución 
de la Monarquía a sus bases primitivas y constituciona­
les, cuyo trastorno ha causado los males que hoy experi­
mentamos? Todo es obra nuestra: debemos proceder en 
ella de común acuerdo. 

Por otra parte, han variado notablemente las circuns­
tancias. La América no existía en tiempo de Flavio Eji-
ca, ni de Alfonso el Sabio: ella ha mudado necesaria­
mente todas las relaciones y el sistema de la antigua Mo­
narquía, así como ha mudado la política de todos los ga­
binetes de Europa. Es preciso, pues, que se hagan las le­
yes acomodadas a estas circunstancias, con relación prin­
cipalmente a la América; y estas leyes deben ser la expre­
sión de su voluntad, concillada con el bien general de la 
Monarquía. 

Para ello debe ir un competente número de vocales, 
igual por lo menos al de las provincias de España, para 
evitar desconfianzas y recelos, y para que el mismo pue­
blo de América entienda que está suficiente y digna­
mente representado. Los cuatro virreinatos de América 
pueden enviar cada uno de ellos seis representantes, y dos 
cada una de las capitanías generales; a excepción de Fili­
pinas que debe nombrar cuatro o seis, así por su nume­
rosa población, que en 1781 ascendía a dos millones y 
medio, como por su distancia y la dificultad de su repo­
sición en caso de muerte. De este modo resultarán treinta 
y seis vocales, como parece son los que actualmente com­
ponen la Suprema Junta Central de España; pues aunque 
en la Gaceta de Gobierno de Sevilla, 11 de enero del co­
rriente 1', sólo se cuentan treinta y cuatro, no se incluye 
la provincia de Vizcaya, que habrá enviado después los 
que le corresponden. 

Es preciso tener presente que cada Virreinato de Amé­
rica se compone de muchas provincias, que algunas de 
ellas valen más por sí solas que los reinos de España. J..a 
industriosa Quito cuenta por lo menos con medio millón 
de almas, y su capital sola con setenta mil; es un.i Pres -
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dencia y Comandancia general; reside en ella el Tribunal 
de la Real Audiencia, el de Cuentas y otras autoridades; 
hay Silla Episcopal, Universidad y Colegios; en fin, en 
nada cede a la capital, sino en esta razón, y en ser el cen­
tro del Gobierno. ¿Por qué motivo, pues, no podrá o de­
berá tener a lo menos dos representantes de los que to­
quen al Virreinato? Acaso con esta prudente medida se 
habrían conciliado sus ánimos y se habrían evitado las 
tristes consecuencias que hoy se experimentan en la tur­
bación de aquel Reino. Llamados sus representantes, ha­
bría concebido fundadas esperanzas de mejor suerte, cuya 
desconfianza tal vez lo enajenará para siempre de la Mo­
narquía. 

Popayán es una provincia que ha debido tener por sí 
sola otro diputado: es Silla Episcopal, tiene un Colegio, 
Real Casa de Moneda, Tesorería y Administración reales; 
en fin, manda o dependen de su gobierno ocho cabildos, 
algunos de ellos de más representación que los de las ca­
pitales de otras provincias del Virreinato que han formado 
terna para el diputado. Estos cabildos es preciso que vean 
con dolor semejante exclusión. 

A imitación de lo que se ha dicho de este Nuevo Reino 
de Granada, de que el Cabildo puede hablar con más co­
nocimiento, se podrá decir de los demás virreinatos, y 
principalmente de los opulentos de México y el Perú. 
Acaso cada ciudad cabeza de provincia y Silla Episcopal, 
deberá tener un diputado, y tal vez ésta sería la mejor 
regla que formaría a poca diferencia un ¡gual número 
de los que se han dicho y de los que hoy constituyen la 
Suprema Junta Central. 

Estos diputados los deben nombrar los pueblos para 
que merezcan su confianza y tengan su verdadera repre­
sentación, de que los Cabildos sólo son una imagen muy 
desfigurada, porque no los ha formado el voto públíci, 
sino la herencia, la renuncia, o la compra de unos of¡c¡os 
degradados y venales. Pero cuando sean ellos los que nom­
bren, no debe tener parte alguna en su elección otro cuer­
po extraño, conforme a la prevención de la ley. 

El temor de que este número consum¡ese muchos cau­
dales al Estado, sería vergonzoso a tan gran nación. Do­
tados a diez o doce mil pesos, como lo deben ser, apenas 
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alcanzará este gasto a cuatrocientos mil. ¿Pero qué com­
paración tiene esto con la enorme suma de los de la Casa 
Real, que hoy d^ben ser reducidos a beneficio del Estado? 
¿Qué comparación con lo que ha devorado el v¡l Godoy 
en ve¡nte años de su funesta pr¡vanza, y del despotismo 
más cruel? ¿Qué comparación, en fin, con lo que ha 
consumido al Erario ese ejército de capitanes y ten¡entes 
generales, de mar¡scales de campo y jefes de escuadra, que 
tan inútilmente han sangrado la Patria? Tantas Embaja­
das de lujo, como las de Constantinopla, Rusia, Suecia, 
Dinamarca, etc., con quienes n¡ tenemos ni neces¡tamos 
tener relac¡ones permanentes y estables; tantos otros aho­
rros que hoy dará una prudente adm¡n¡strac¡ón, serán un 
fondo cuant¡oso y seguro con que poder hacer frente a 
este gasto. 

Sólo los cuatro virreinatos de América, sin embargo de 
que sus trabajos y sus funciones no son comparables con 
las de los representantes del pueblo y los augustos gober­
nadores de la nación, consumen doscientos mil pesos, es 
decir, la mitad de lo que gastarían todos los diputados de 
América medianamente dotados. Ella misma recompen­
sará abundantemente estos gastos, mediante la sabia re­
forma que se hará en su administración; y algún día será 
bien que se inviertan sus tesoros en su beneficio. 

Ha dicho el Cabildo "medianamente dotados", porque 
diez o doce mil pesos que tiene cualquier Gobernador de 
América es todavía muy escasa asignación para unos hom­
bres que abandonan su país, que dejan en ella obligacio­
nes que no pueden desatender, que van a perder tal vez 
sus intereses, su establecimiento, y a consagrarse todos al 
servicio de la Patria, que, en fin, son hombres y no deben 
quedar expuestos a la debilidad y a los peligros de la in­
digencia. 

No, jamás habrá gastos más justos ni que los pueblos 
miren con más satisfacción que los que se hagan en man­
tener y remunerar a sus representantes, y la nación mis­
ma jamás podrá pagar dignamente los servicios que ellos 
le harán, dándole una existencia que no tiene, asegurán­
dole una libertad que le falta, y conquistándole una in­
dependencia que le han usurpado. 
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Pero si las pequeñas miradas del ahorro y de la econo­
mía obligasen a tomar medidas poco decorosas a la na­
ción; si, en fin, no puede ir número competente de Amé­
rica a España, que se convoquen y formen en estos do­
minios Cortes generales, en donde los pueblos expresen 
su voluntad que hace la ley, y en donde se sometan al 
régimen de un nuevo Gobierno o a las reformas que se 
mediten en él en las Cortes de España, precedida su deli­
beración; y también a las contribuciones que sean justas 
y no se pueden exigir sin su consentimiento. Así se po­
drán ahorrar muchos gastos, concentrándose en un punto 
proporcionado de América su representación nacional o 
parcial. 

Por los mismos principios de igualdad han debido y de­
ben formarse en estos dominios juntas provinciales com­
puestas de los representantes de sus cabildos, así como las 
que se han establecido y subsisten en España. Este es un 
punto de la mayor gravedad, y el Cabildo no lo quiere 
ni puede omitir. Si se hubiese dado este paso importante 
en la que se celebró en la capital el 5 de septiembre de 
1808, cuando vino el diputado de Sevilla para que se re­
conociese la junta, que se dijo Suprema, hoy no se expe­
rimentarían las tristes consecuencias de la turbación de 
Quito. Ellas son el efecto de la desconfianza de aquel 
Reino en las autoridades que lo gobiernan. Temen ser 
entregados a los franceses, y se quejan para esto de la 
misteriosa reserva del Gobierno en comunicar noticias, 
de su inacción en prepararse para la defensa, y de varias 
producciones injustas de los que mandan, con los españo­
les americanos. Todo esto estaría precavido con que el 
pueblo viese que había un cuerpo intermediario de sus 
representantes que velase en su seguridad. 

Podría traer otras muchas ventajas este establecimien­
to. Las instrucciones y los diversos poderes de veinte Ca­
bildos, que son los que han elegido al diputado de este 
Virreinato, van a formar un monstruo de otras tantas 
cabezas. Lo que es bueno para una provincia, puede no 
serlo para otra y para el Reino en general. Al contrario, 
limitándose cada una de ellas a su bien particular, des­
atenderá el otro, cuando no lo impugne abiertamente. 
Nadie puede remediar este mal, sino un cuerpo como el 
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que se ha dicho, formado de elementos de las mismas 
provincias o de diputados de los Cabildos que han tenido 
parte en la elección. Así precederá una discusión sabia 
de todas las materias, se concillarán los intereses y se ins­
truirá lo mejor. Hoy no sucederá así. El diputado no sa­
brá a qué atenerse, y lleva el peligro de no hacer nada, 
o de que los Cabildos le reprendan después de haber fal­
tado a sus instrucciones. 

Estas Juntas están mandadas establecer por Real Orden 
de 16 de enero de este año, en que se anuncia a los virre­
yes de América los reglamentos o el pie en que quedan 
las de España, después de la erección de la Suprema Cen­
tral. A lo menos si no es para esto, el Cabildo ignora para 
qué se ha comunicado tal Real Orden ni tal Reglamento. 

Cuando así no fuere, ya estamos en las imperiosas cir­
cunstancias que han dictado en España su formación. 
Tenemos la guerra intestina y la división de las provin­
cias: y si no es por este medio, el Cabildo no halla vínculo 
que las vuelva a ligar. 

Este mal es más temible de lo que tal vez se cree, y 
sus consecuencias pueden ser funestas a todo el Reino. 
No le serán imputables a este Ayuntamiento que lo ha 
presentado enérgicamente al Gobierno en la Junta que se 
celebró el 6 y II de septiembre de este año, con motivo 
de las ocurrencias de Quito, y cuyas actas espera y pide 
ardientemente a Vuestra Majestad se sirva prevenir a vues­
tro Virrey se remitan íntegramente, y sin omitir ningu­
no de los respetables votos que se dieron por escrito, y 
principalmente los del Magistrado de esta Santa Iglesia 
Catedral, don Andrés Rosillo, los del Rector y Catedrá­
tico de Derecho Civil y Canónico de este Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario, don Antonio Gallardo, 
don José María del Castillo y don Tomás Tenorio; los 
de los de iguales facultades del Colegio Real y Seminario 
de San Bartolomé, don Pablo Plata, Cura Rector de esta 
santa Iglesia Catedral, y don Frutos Joaquín Gutiérrez, 
Agente Fiscal del crimen de esta Real Audiencia; los del 
otro Cura Rector del Sagrario, don Nicolás Mauricio de 
Omaña, y parroquiales de Las Nieves y San Victorino; 
los del Oficial Mayor, que hace veces de Contador Ge­
neral de la real renta de aguardientes, don Luis de Ayala 
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y Tamayo, y Contador de la real Casa de Moneda, don 
Manuel de Pombo, el del Tribunal de Cuentas, y en fin, 
los de los individuos del Cabildo y principalmente el de 
su Regidor don José Acevedo y Gómez, de su Síndico 
Procurador General, don José Gregorio Gutiérrez y de 
su Asesor don Camilo Torres: anotándose en éstos y en 
cada uno de los demás el origen de los Vocales, esto es, si 
son españoles europeos o americanos, para que se vea quién 
ha hecho oposición a una causa tan justa, tan conforme 
3 las intenciones de V. M. y a las leyes. 

Sí, a las leyes, porque como se dijo en muchos de los 
votos de la última sesión, está prevenido por las de Cas­
tilla que en los hechos arduos se convoquen los diputados 
de todos los Cabildos, como se ha expresado arriba; y por 
la de Indias que el Gobierno de estos reinos se uniforme 
en todo lo posible con los de España. 

Por otra parte, señor, ¿qué oposición es que represen­
ten sus derechos? ¿De dónde han venido los males de Es­
paña sino de la absoluta arbitrariedad de los que mandan? 
¿hasta cuándo se nos querrá tener como manadas de ove­
jas al arbitrio de mercenarios que en la lejanía del pastor 
pueden volverse lobos? ¿No se oirán jamás las quejas del 
pueblo? ¿no se le dará gusto en nada? ¿No tendrá el me­
nor influjo en el Gobierno, para que así lo devoren im­
punemente sus sátrapas, como tal vez ha sucedido hasta 
aquí? Si la presente catástrofe no nos hace prudentes 
y cautos ¿cuándo lo seremos? ¿Cuando el mal no tenga 
remedio? ¿cuando los pueblos, cansados de opresión, no 
quieran sufrir el yugo? 

Pues estas consecuencias, vuelve a decir el Cabildo, no 
le serán imputables. Este testimonio augusto que consa­
gra en las actas del tiempo, depondrá perpetuamente a 
su favor, y la posteridad imparcíal, leyéndolo algún día 
con interés, verá en él el lenguaje del amor y de la sin­
ceridad. A lo menos, el Ayuntamiento no halla otros 
medios de consolidar la unión entre América y España, 
representación justa y competente de sus pueblos, sin nin­
guna diferencia entre subditos que no la tienen por sus 
leyes, por sus costumbres, por su origen y por sus dere­
chos. Juntas preventivas en que se discutan, se exami­
nen y se sostengan éstos contra los atentados y la usurpa-
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ción de la autoridad y en que se den los debidos poderes 
e instrucciones a los representantes de las Cortes nacio­
nales, bien sean las generales de España, bien las particu­
lares de América que se llevan propuestas. Todo lo de­
más es precario. Todo puede tener fatales consecuencias. 
Quito ha dado ya un funesto ejemplo, y son incalcula­
bles los males que se pueden seguir, si no hay un pronto 
y eficaz remedio. 

Este no es otro que hacer esperar a la América funda­
damente su bien, y la América no tendrá esta esperanza 
y este sólido fundamento mientras no se camine sobre 
I3 igualdad. 

¡Igiuxldad! Santo derecho de la igualdad: justicia que 
estribas en esto y en dar a cada uno lo que es suyo; ins­
pira a la España Europea estos sentimientos de la Es­
paña Americana; estrecha los vínculos de esta unión; 
que ella sea eternamente duradera, y que nuestros hijos, 
dándose recíprocamente las manos, de uno a otro conti­
nente, bendigan la época feliz que les trajo tanto bien! 
¡Oh! ¡Quiera el cielo oír los votos sinceros del Cabildo 
y que sus sentimientos no se interpreten a mala p.irte! 
¡Quiera el cielo que otros principios y otras ideas menos 
liberales no produzcan los funestos efectos de una sepa­
ración eterna. 

Santafé, y veinte de noviembre de mi! ochocientos 
nueve. 

Señor: 

Luis Caicedo, Juan Antonio Ugarte, José María Do­
mínguez del Castillo, Justo Castro, José Ortega, Fer­
nando Benjumea, Francisco Fernández Heredia Suescún, 
Jerónimo de Mendoza, José Acevedo y Gómez, Ramón 
de la Infiesta Valdés, 

El Secretario, F^ugenin \hir/in Melaidro. 

Esta razonada y extensa exposición fue a parar secre­
tamente a manos del Virrey Amar, quien, irresoluto y 
vacilante como Carlos IV, a quien debía su título, jamás 
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la remitió a España ni le sirvió de otra cosa que para 
señalar como sospechosos a quienes la suscribían. En aná­
logo sentido, y a raíz de los sucesos de Quito, le dirigió 
el Procurador General, don Ignacio Herrera, una repre­
sentación que se calificó de "enérgica y atrevida", en 
que se hacían patentes los derechos del pueblo para eri­
gir Juntas de Gobierno, y la necesidad de instalar la de 
Santafé, en previsión de gravísimos desastres; pero el 
Virrey no acertaba a caracterizar su política y amoldarse 
a las corrientes, ya del todo irresistibles. 

La Jimta de Regencia, reunida en Cádiz en mayo de 
1810, volvió a invitar a las colonias para que concu­
rrieran a las Cortes, señalándoles veintiséis diputados; 
nombró de suplentes a los americanos que a la sazón se 
hallaban en España, y como principales fueron designa­
dos por el Virreinato, don José MejÍ3, natural de Quito, 
y don Domingo Caicedo, una de las primeras figuras 
con que se engalana la historia de Colombia. '' ' 

La Regencia reconoció ampliamente la justicia de la 
causa americana, y su manifiesto de 4 de febrero fue 
como la venia anticipada al movimiento revolucionario 
que se veía venir. En él dijo: "Desde el principio de la 
revolución declaró la patria esos dominios parte integran­
te y esencial de la monarquía española. Como tal les co­
rresponden los mismos derechos y prerrogativas que a la 
metrópoli. Siguiendo este principio de eterna equidad y 
justicia, fueron llamados esos naturales a tomar parte en 
el Gobierno representativo que ha cesado; por él la tienen 
en la Regencia actual; y por él la tendrán también en 
la representación de las Cortes Nacionales enviando a 
ellas diputados, según el tenor del Decreto que va a con­
tinuación de este manifiesto. "Desde este momento, es­
pañoles americanos, os veis elevados a la dignidad de 
hombres libres: no sois los mismos que antes encorvados 
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bajo un yugo mucho más duro mientras más distantes 
estabais del centro del poder: mirados con indiferencia, 
vejados por la codicia y destruidos por la ignorancia. 
Tened presente que al pronunciar o al escribir el nombre 
del que ha de venir a representaros en el Congreso Na­
cional, vuestros destinos ya no dependen ni de los mi­
nistros, ni de los virreyes, ni de los gobernadores: están 
en vuestras manos". Estas palabras, lanzadas por quien 
se temía dijera lo contrario, produjeron aun en los ánimos 
más apagados los efectos que eran de esperarse. Los opri­
midos colonos tuvieron un momento de respiro y de ha­
lago con tan lisonjeras expresiones. 

Pero no armonizaba con ellas la conducta, pérfida y 
ambigua, de las autoridades peninsulares que imponían 
vasallaje en nuestro suelo. Amar introducía ilegalmente 
nuevos regidores españoles en el Cabildo, para anonadar 
las manifestaciones de los tildados como patriotas; re­
clamaba auxilios militares y tropas disciplinadas de Qui­
to y Cartagena; apresó y desterró a sujetos respetables 
y a eclesiásticos que manifestaban ideas republicanas. De 
Casanare se enviaban para colocarlas en escarpias, las ca­
bezas de los primeros mártires que habían intentado una 
valerosa aventura. En Quito se violaban las capitulacio­
nes y se castigaba cruelmente a los comprometidos en el 
movimiento. En Pamplona se suscitaba serio conflicto 
entre el Corregidor y el Cabildo. En Cartagena, el Go­
bernador Montes seguía la política del terror, y era de­
puesto por el Cabildo y por el pueblo, sustituyéndolo un 
gobierno provisorio. En Caracas eran destituidos los Oi­
dores y se daba principio al movimiento revolucionario. 
En el Socorro, se trababa lucha armada entre el Corre­
gidor y los alcaldes ordinarios, secundados por toda la 
población. En muchas provincias los gobernadores espa­
ñoles, altaneros y autoritarios, trataban a los criollos co-
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mo a enemigos declarados. Por todas partes la situación 
política se complicaba y las señales de un próximo cata­
clismo hacíanse palmarias. 

El pueblo, en general, era adicto al Rey, y protestaba 
contra la usurpación francesa. Por ello se había celebra­
do con tanta pompa y regocijo la jura de Fernando VII 
y luego la de la Junta Central, como su representante, 
con festividades civiles y religiosas no vistas hasta enton­
ces. Pero los hombres ilustrados de las clases elevadas y 
pudientes abrigaban ideas más avanzadas, como los del 
Ecuador y Venezuela, viendo venir a pasos agigantados 
una revuelta que habría de independizarlos, primero del 
poder invasor, y luego del de la madre patria. 

Por sus riquezas, por la cultura que habían alcanzado 
sus hijos, por su extensión territorial, por el incremento 
que estaba tomando ante las Cortes, por un espíritu de 
nacionalidad ya bien arraigado y por muchas otras causas, 
era evidente que el Nuevo Reino de Granada había lle­
gado al instante de la emancipación, y que debía hacer 
un acto de vitaUdad y un esfuerzo heroico para alcan­
zarla. 

Los colonos se habían mostrado abnegados y genero­
sos olvidando justísimas quejas, cuando la madre patria 
reclamó su cooperación en momentos de infortunio; qui­
sieron entonces dar esa muestra de vitalidad formando 
Juntas de Gobierno como las de España; clamaban por la 
igualdad de derechos entre las provincias españolas y las 
americanas. Pero todo se les negó, hasta su equitativa re­
presentación ante las Cortes del Reino. Los últimos acon­
tecimientos, las últimas vejaciones que ellos sufrieron por 
parte de las autoridades del Virreinato, mientras el Con­
sejo de Regencia los halagaba justificando sus quejas, de­
clarándolos libres, hablándoles de representación en el 
Congreso, fueron otros tantos combustibles hacinados en 
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la hoguera; y bastó una chispa, bastó una palabra inju­
riosa pronunciada por un español, para que el volcán es­
tallara con ímpetu irresistible, llevándose de calles arbi­
trariedad y despotismo, oidores y virreyes. i ' ' 

Entre los comisionados que la Regencia envió a Amé­
rica para sostener la autoridad del Consejo, fue destina­
do al Nuevo Reino don Antonio Villavicencio, natural 
de esta ciudad. En Santafé se esperaba con ansia la llegada 
del comisionado regio para dar el grito de independen­
cia, pues su conducta anterior, y sobre todo la aproba­
ción del Cabildo de Cartagena para instalar una Junta de 
Gobierno como la de Sevilla, hacian creer fundadamente 
en su amor por la causa americana. 

Era el 20 de julio de 1810. 

Deseando los patriotas dar una prueba de estimación 
al nuevo enviado, convinieron en recibirlo con un sun­
tuoso banquete; y al efecto se dirigió don Francisco Mo­
rales a la tienda de don José Llórente en solicitud de un 
adorno de porcelana para el centro de I3 mesa. Llórente, 
español de mal pergenio, que acababa de tener fuertes 
contestaciones con otro americano y que aún se encon­
traba muy alterado, respondió a Morales con expresiones 
duras e hirientes para los patriotas y le negó el ramillete 
solicitado. 

Se cruzaron entre los dos palabras ofensivas, hasta que 
Morales dio una bofetada al comerciante español. Este 
incidente, como era natur3l, llamó mucho la atención del 
pueblo, que se agolpó a la puerta y a la calle y plaza ad­
yacentes, atraído por la curiosidad. Momentos después, 
grupos numerosos recorrían las calles gritando ¡mueran _^ 
los c/iapetones! y continuaron en su algazara hasta la 
noche, amenazando las casas que fueran de propiedad de 
españoles. •" " ''." • 
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A las seis de la tarde el pueblo armado llenaba la plaza 
principal precipitándose sobre el palacio del virrey y pi­
diendo a voces se les entregaran Llórente y los españoles 
Infiesta y Trillo. La confusión reinaba en toda la ciudad; 
las campan3s de las iglesias tocaban a fuego; el batallón 
a órdenes de Moledo se incorporó a los patriotas; la ola 
crecía por instantes, y el pueblo entero pedía con agudas 
voces un Cabildo abierto donde pudieran hacerse oír sus 
representantes, lo que dos veces fue negado por el Vi­
rrey; pero a la tercera y más enérgica petición, temiendo 
que su severidad fuera causa de mayores desastres y por 
consejo del Oidor don Juan Jurado, concedió Cabildo 
Extraordinario, el cual se instaló en las primeras horas de 
la noche, presidido por este funcionario peninsular. 

Pero las turbas, no contentas con esto, invadían ya el 
recinto de las sesiones en la casa consistorial, y a pesar de 
la negativa del mandatario español y de su representan­
te, comenzó a funcionar el Cabildo abierto, verdadera 
asamblea popular que por entonces era de estilo, convo­
cada extraordinariamente para tratar negocios importan­
tes e imprevistos. 

A aquella agrupación que ha sido siempre el germen 
de toda entidad social y política, volvió el pueblo los 
ojos. De muy atrás databa la confianza que en ella se te­
nía. Trajeron los conquistadores, y trasmitieron a los co­
lonos, el espíritu de independencia o autonomía munici­
pal que en sus tiempos predominaba. Teníase un vago 
recuerdo de los fueros de Aragón y de la sublevación de 
las comunidades de Castilla ante el peligro de la sobera-
nÍ3 nacional por la influencia de la Casa de Austria, mo­
vimiento tan semejante en esencia al de nuestros Comu­
neros, para sostener la independencia y privilegios de la 
entidad municipal y protestar contra las exacciones y re­
cargo de los impuestos, terminando, como aquí, con arre-
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glos que fueron violados y con la expiación de sus cau­
dillos. El levantamiento de los Comuneros del Socono, 
sin encaminarse a la independencia absoluta, lo mismo 
que ei de las Comunidades de Castilla, habia radicado cn 
la corporación municipal por los abusos en el sistema tri­
butario, levantándose unánime voz de protesta contra la 
mala administración gubernativa. Asistía, pues, en esta 
ocasión sobrada justicia a los reclamantes, y haciendo re­
miniscencias de épocas pretéritas buscaban amparo en el 
Ayuntamiento, seguros de encontrarlo tan eficaz como 
cuando se solicitaba sólo la redención de los duros im­
puestos y depresivos vejámenes, y cuando en el Memorial 
de agravios que hemos transcrito levantó elocuente cla­
mor de legitima autoridad contra las desigualdades y las 
injusticias de que eran víctimas las colonias. 

El movimiento de independencia en el Nuevo Reino 
radicó sin duda en el pueblo; pero encontró eco y apoyo 
muy eficaz en el municipio. Sin el desarrollo que por en­
tonces había adquirido esta entidad, la revolución habís 
fracasado seguramente en todas partes. Aquí el pueblo 
deliberó por primera vez, aclamó por su tribuno a don 
José Acevedo Gómez, y aprobó los vocales que éste le iba 
presentando en la misma noche memorable para formar 
la Junta Suprema que habia de reemplazar al Cabildo. 

Don Juan Jurado, que presidia el Cabildo extraordi­
nario, cedió el sillón presidencial a don José Miguel Pey, 
elegido Vicepresidente de la Junta Suprema. Este fue el 
primer colombiano que rigió los destinos del vasto terri­
torio de la colonia; pues el Virrey Amar que debia ser el 
Presidente del Cabildo, rehusó tomar en él asiento, no 
obstante habérsele proclamado a moción de los regidores 
don Camilo Torres, don José Acevedo Gómez y don Fru­
tos Joaquín Gutiérrez, para atraerlo a la nueva causa y 
evitar desde luego un choque peligroso. 
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